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Y(i qur. tañías- se miran tooiíerxas 
E l tiempo pasemos con brujerías.
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VISITA
A TJ»A e iU D A P DE LAS  INDIA»,

[ContÍ7iuacioti ]
ESTABLECIiMIEN'i’OS TUHLIEOS.
Después (le tratar de los criados, volvi­

mos á salir á la calle mi compañera y yo, 
porque le insté para que me llevase á ver 
un muséo que me decían hahia en aquella 
ciudad^.‘■in embargo de liaberme asegura, 
do el Duende ĉ ue el tal museo no se po­
día ver. Llegamos al edificio donde se 
halla, y preguntamos al portero ó mozo, ó 
qué sé yo quien sería, los dina y las horas 
en que estaba abierto el rnu«éo para ser 
visto por el público. No siñor, nos res 
pondi6, si este bolséo no «a de D- público 
sino de siñor D. Cidro, que es su dueño 
legítimo. Por eso verán sus mercedes que 
«ernpre lo tiene cerrado y solo lo abre 
«litaod# quiere Virloálguna conocida 6 co.

madre suya, ó alguna ctjnmdre ú otra co­
sa d(j los siñores sus amigos. También 
suíde abrirlo cuando viene alíjun siñor es- 
trangero que necesita algunas medallas do 
esas que tienen muchos muñecos sm nin. 
ijun santoi por lo que siñor D. Cidro re 
las vende, pues como es tan crist ano el 
probe siñor Ies dá por sus oncitas á los ju« 
dios dichas medallas que de nada le sir­
ven por la dicha falta de santos que tie­
nen. De ellas le vendió una chorrera á. 
un siñor judío un dia que vino aquí; y Mae 
malas lenguas dijeron que dizque ¡¿habiar» 
robado el bol-éo, y par vida de mi madre 
que esto si es mentira, porque yo tenga 
aquí mu(ího cuidado con la puerta, y la 
prueba es que los mismos que contaban la  
mentira, decían que el robo había sido . 4  
puerta cerrad a .. . . .  Agora otra cosa qu« 
me faltaba, y era que loi iadtenei qu< eib-
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iraroti sin entrar por la puerta, se llevaron 
laa medallas de plata y cobre, y dejaron 
las de oro, y no descrrajaron la cosa don» 
do estaban, sino que la abrieron con su 
propia llavecita.

En efecto, interrumpí yo, que este fué 
un robo muy chistoso.

No siñore«, no hubo tal robo, dijo apu 
rado el mozo, sino que lo que yo di{;o lo 
digo para decir que no lo hubo. EutónCcs 
también dirán las malas lenguas que se lian 
robado de aquí unos pájaros que so llevó 
I). Cidro parst la qasa’ dé 'una de sus tíono. 
c id iis ,. , .  v á . . . .  ¡y qué lindos pá)aro«i! 
consideren sus mercedes que lodos ellos 
costaron rnil pesos duros como un buo 
« o , . . . .  y todavía acá arriba han que- 
dado unos pocos, poro luego se conoce (]uc> 
no son lodos los de los mil pesos. Agora 
también es rkieño D. Cidro de unos libros 
y otras cosas de D, Atenguéo y del dinero 
de doña Lacateriana, y olías cos is ma-' 
que dicen los siñores que entran aquí; po 
roya le.s digo á sus mercedes que el bol 
séo no se puede ver. Busquen una coma 
dre y pre.séqtenle un memorial ó im escri 
to que'es mejor á D. Cidro, porque si nó, 
no han de ver nada jiorque cada uno en lo 
suyo manda, y también si quieren comprar 
algunas medalliias verán que pronto les 
abre la puerta, y mas que como es cosa 
suya ni lista hay aquí de lo que recibió, ni 
se sábe nunca lo que falla.

Váinonos, le dije al Duende, porque aquí 
no mas estamos sabiendo la vida pfivada 
tic D. Cidro.

Nos fuimos y me dijo el Duende: no son 
actos de vida privada estos que nos ha coO' 
lado el mozo, sino actos que pueden y de 
l)«a publicarse, porqu« sob relativos ál ma

manejo que un ladrón tiene respecto del 
establecimiento público que está á su car­
go, aunque ya parezca que es suyo.

Pero se necesita, dije yo, ser un pillo sin 
gua', para hacer lo q«e este badulaque 
lace.

Pues aquí no es nada csto^ contestó el 
Duende, en primer lugar, porque el D. 
Cidro toda su vida ha sido un prostituido; 
f.n segundo, porque carece absolutamente 
de vergü^Tiza, v de nada se le dá cuidado 
on tal que pued i robar en todas las jun­

tas, eiu'prcsas ó compariTas en que se anda 
tr.enendo siempre da parto de Sr. Coladi- 
lia; y en icfcero, porque aquí nadie hace 

aso de estas cosas, entre otras razones, 
porque todos son de misa, padre Fr. Pedro.

Andando, andando, llegamos á la aca­
demia <(Uo hay en aquella ciudad, y se lla­
ma de las tres nobles artes, como ia de mi 
iierra Pn Uis cátedras de pintura y es­
cultura todos los discipulos se van al tan. 
léo, (le mane-ra que es un milagro ver for­
marse allí un pintor ó un escultor, cuando 
iiodian salir ta«itns perfeccionados en ám- 
lias artes. ¿Y de arquilectufa cómo an­
damos? le pregunté al Duende, y él rne res- 
pondió: ]oh! ¡esto está en grande? Consi. 
dere vd. que e.siu es la única cátedra do 
aiquileciura que hay en todo este vastó 
imperio, y está dirigida por un arqiiitete 
lie primera clase; es un chapafrito cuerpo 
lie pirinola, que debe tener parenteisco coa 
vd. y las demás brujas, por el ribete en­
carnado con que trae adornados sus pene- 
liantes ó pcne¿rarfor ojos. Las casas quo 
fabrica, cuando menos se cuartéan, 6 cuan­
do nó, se desgranan ó se vienen abajo: la» 
piezas que forma rara vez salen á eseua- 
droj y el aplanado que él dispone que<ii
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lan furioso (]ue parece hecho con los ta 
Jcines: nivela las azoteas, corredores y azo 
^lijiyelas con tanto lino, (]ue nunca corre 
el agua- Las chimeneas de las cocinas 
4^8,forma nuestro arquilele con tal sabida- ’ 
ría, que jamás sale el humo, sino que lodo 
,«e queda adentro dando de vueltas; y á 
oiasdas construye con la ventaja de que 
cuando llueve se aniegan los braseros, y 
Ia,s cocineras descansan de guisar, y su  ̂
^amos de comer.
. Y es de notar, continuó el Duende, que 
este arquilele es el arquitecto mayor de la 
ciudad, por lo que ha resultiido muchas 
veces, que una casa reconocida por él por 

•íUncnazar ruina, y de la cual hn dicho que 
estaba en muy buen estado, se haya venido 
dpajo al tercer dia dol recoHOcimien to

Infiero, dije yo cntónces, por lo que vd. 
locaba de decir, que aquí «o habrá aiqui 
tactos.
r No los hay en efecto, respondió el Duen- 
de, nativos do la tierra; sino que los es 
XfangcTOS-que tal vez han sido alhafitle!- 

país, son los que dan la ley y lo> 
qvic han hecho todos esos edificios nioder- 
Dos que vd. 've en las calles, 
i Pues wamosá descansar, repuse yo, que 

estoy cansada de ver tantas animalias y 
tantos animales como hay en esta ciudad 
privilegiada.. '
•’ »• ■

JtJEGOS.
Cómo dos ó tres ver'es vi ^n la posada 

qUe estaban jugando á 4os albures algunos 
pnsngeros y algunos criados, le pregunté 
l̂ Du^ende como andaba la cosa en aque­

ja- ciudad <fespecto de este vicio.
Unos lo ejeroen por vicio, me contestó 

y otros poff especulación. £alá prohibido

por las leyes; pero como aquí todas las le­
yes son de embudo, sucede que los jue­
gos de los ricos son, no solo tolerados, si* 
no pi-otegidop, y los de los pobres son 
perseguidos en cumpliniiento de la ley Los 
mismos que ejercen la autoridad, los pro* 
píos jueces que deben juzuar á los que jue­
gan, los gefes de la lucrza armada y do 
las oficinas, los eclesiásticos de alta y ha- 
¡a esfera, todos, todos lu[K!n los alburitos 
rpic es un contento Legos he visto yo que 
vacian las alcancías pan apostar tona la 
limosna de los santos cautivos, de los san­
ies lugares ó de las ánimas, á la sota ó si 
Ciiballrq y entre estos me cayó en gracia 
uno vc'tido de color de avellana obscuro, 
que i.'Uiuido se le ugoló le do la alcancía, 
comenzó á poner manojos de rosarios du 
los santos lugares Pero tuvo tan mala 
suelte, que toda la carga que llevaba de 
este efecto la perdió -en -una sola noche. 
Mas cstHfi pérdidas no son tan |verjudicialos 
i-omo la« que ocasiona el juego a muchos 
liomh.res., que teniendo f  milia la dejan en 
un peíate en uno ó muy pocos dias solo 
por desquitarse. Por eso se ha escrito tan­
to conira este vicio, que á muy pocos apro* 
vechii, dañando á la mayoría de los que lo 
acostumbran.

Todo está muy bueno, repliqué; pero yo 
no creo que los que tienen habito.s de ave» 
yana, ó negros, ó blancos, ó pintilos, ó azu­
les, jueguen y pequrn tan sin temor de 
Dios, como lo hacen los mundanos*

Pues oiga vd.í en la casa de nuestro 
rájico Par/rc (para que vea vd. que no ha­
blo de cásquis) ,,pone el monte el guar­
dián, y son sus apuntes no solo los azules 
y los de otros colores, sino hasta los mo«̂  
rados, quiero decir, a q u ^ o i ociosos que
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todo el día andan en coche, dándose el 
lonn de magnates soberbios y altnñeros, 
« oando debieran ser obreros llenos de man­
sedumbre, y que cuando se- bajan del co» 
che es so’o para visitar á las muchachas 
encerradas ó para echar albures.”

Me eché de espaldas cuando oí toda e¡5. 
ra jaculalor.a que dijo el Duende, citando 
hasta pnragesy persona.s, para que no se 
diga que no mas se habla por hablar, y por 
desacreditar á los que están ya demasiado 
desacreditado)-; y cuando le iva yo d pre- 
giíotar si no había quien eviiúra estos es­
cándalos, me conoció la intenoion, y me 
dijo: no me salga vd. ahora con sus ideas 
rara ', que aquí en esta tierfa nuda se re- 
niedia, poique todos son unos.

NOVEDAD.
¿No sabe vd lo que hay! díjome Un pía- 

tirón del portaTel (Ti'a'de ayer.
No señor, le confesté, porque ya ni ga­

nas rne van quedando tíc saber natía, pue.x 
siompre que uno desea qué se bagá el bien, 
giilirnos ron que lo presente os^gual á lo 
pasado, 6 como dicen vulgarthente,'eo?í 
To, mismo r.s Clir.na que'Juana.

Vd'. tiene razónp pero no le vate, replicó 
é-l, y así aunque no quiera vd , ha dé saber 
ahora que el Sr ministro de Hacienda ha 

perdido el juicio.
]\n im as de lo.< que se están quedando 

con las fincas de tempotalid ides! ¿cómo ha 
oslado ésto? ¿qué ha corrido S. E?

No, no es para tanto, dijo el platicón; lo 
único que fia liorho es‘ negar las solfeitu 
desque íiizo el director del tabaco para 
que fueran á aucsiliar fas favores de aque­
lla oficina un cesante y un empleado en 
í>trá, fundandoBS én *qué háy úna circular

que previene no haya agregados en las q/Ŝ  
ciñas, sn  tener presente dicho Sr. minis» 
tro que un tal Várela con 3.000 duros dé 
sueldo (¡hay que no es nada!) está agre- 
gado al tabaco, y que esta agregación se 
hizo en tiempo de S. E .

Efectivamente que solb estandb uno 
trastornadito puede dnr hoy una órden pa­
ra agregar, y mañana otra negando la agre­
gación. Pero vd. no estrañe e^to, pue» 
hay irá mirando en mi pcróclico otras* 
agregaciones que saldrán á luz y que pro» 
harán que la locura es general.

INVITACION.
Por la presente invito, emplazo, reto y  

desafio á los sres. ed,lores del Diario de! 
Supremo gobierno-, que están pagados para 
defender lo-bueno y lo mató, para que me 
digan cómo anda eso de los agregados k  
las ofii-inas, pues en ello se interesa la rov 
put-acion deh mismo Supremo- gobierno, 
porque e-)<to do aplicar á unos lo- circular 
que prohíbe las agrega-cioiies,. 5'- no apli» 
caria á otres agregados como el tal Váre­
la, de (piien hablo en este número, es ha» 
cer las cosas por la ley del embudo; ,pero 
qué embudo este! parece-alambique seguw 
lo grande y lo tosco.

E LE C C IO N ES,
Mañana se verifican las primarias que' 

han de dar por resultado- fas de diputado* 
al nuevo conrgreso. Los enemigo* no duer- 
men; ¿y los paitrotas qué hacen? Abriendo 
la boca y renunciando-,,. Pues n-n día do 
estos les h« do decir algo k  estos patriotas.

I^ruESA POR F iíanc'Isco L eom, 
calj^k DB Victoria lstra  A-
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